
C A P I L L A D A 32. N O V I E M B R E 9 DE 1837. 

Fr. GERUNDIO 

Mea si in altum levatuv magna Capilla 
ñeque gatus parat ñeque parat perrus 

Si mi capilla 
levanto en alto, 
nj paran perros, 
ni parsn gatos. 

Palabras todas de la cosecha de 
casa. 

V A M O S , ¿ Q U I É N T I E N E L A C U L P A ? 

Y o no me meto ni con el general Or4a ni con 
el ministro de la Guerra, ni con S. Pedro , ni con 
S. Pablo. Pero voto á crivas que en tratándose de 
remediar males, el que tenga la culpa de ellos ha 
de llevar capilluda , mas que sea general, mas que 
sea ministra» mas que sea Pontíf ice; mas que se 
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rl Angelón del Apocalipsis. Desde las hondas simas 
del Océano hasta el anillo de Saturno, inclusa a 
atmosfera y espacios ayacentes, todo es campo pa-
ra mis capilladas; todo está en estado de sitio para 
mis capilludas ; a l to , que enarbólo la capilla, y el 
uracan que va á levantar al sacudirla va á derri-
bar al desgraciado que pille á campo raso; fuera 
de ahí, que ni todos los pellejos de Eolo á un mis-
mo tiempo reventados, ni los fuelles de todos los 
órganos inflados simultáneamente, podrían levan-
tar una ventisca tal como es capaz de producir un 
sacudimiento de mi capilla; retirarse queno quie-
ro coger por delante á ninguna familia ni persona. 

¡Jesiís María qué sofocado me he puesto! ¿ Y 
para qué? Para dedi-

que á todos y j ninguno 
mis capilladas tocan 
que yo busco las culpas, 
no busco las personas. 

C/. - U Ü 3 / . 3 " / ¡ 3 IT KJ í O p ¿ <gQMAV 
En verdad que para esto no era necesario tan-

to estrépito; pero hay nubes que amenazan abor -
tar un diluvio de rayos y centellas, y por fin que-
dan reducidas á ruido y bdmhoüa; retrato vivo 
del estruendoso aparato con que se empiezan las 
causas de iufidencia á los pájaros gordos , y del-
insignificante resultado que por fin v postre pro-
ducen. Pero mas vale no hacer comparaciones irri-
tantes, no sea que se me exalte de veras k bilis, 



= 7 9 « 
y tengamos un trabajo. Por ahora n-o se me ofrece 
mas que lo siguiente. 

¿No hay una buena alma que me diga quie'n 
tiene la culpa de que se estén muriendo de hambre 
y de frió nuestros infelices prisioneros de la acción 
del 24 de agosto , trasladados ahora recientemen-
te desde Cantavieja á JuLpe? 

•Desde el 24 de agosto , señores! Muricndose. 
de hambre y de frió! Envidiando los que mueren 
después la suerte de los que mueren antes, porque 
ese menos tiempo son el ludibrio de los caribes, 
y el objeto del abandono de nuestro gobierno! 0 
cangeailes luego , ó añadir al tratado Elliot que 
se-les tire un tiro antes que condenar á aquello8 

desgraciados á una muerte tormentosa y lenta 
¿No hay quie'n me diga en quién consiste el no 
ser redimidos aquellos miserables? Decírmelo lue-
go , que ya está templada la Capilla. ¿Consiste en 
el general , en el ministro, / en el gobierno, en! 
quién? 

Desgraciados prisioneros, guerreros infelices, 
ya que yo no pueda desde aquí cubrir vuestra 
desnudez, amparar vuestra miseria, y aplicar un 
bálsamo á vuestras heridas , vive Dios que ó han 
de tocar á muerto por Fr. Gerundio, ó ha de su-
frir el que tenga la culpa ( sea quién quiera) los 
mortales golpes de su capilla! 
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E L R E M A T E DE UN GEFE POLÍTICO. 

Ya he dicho ( y cuidado que no se olvide de 
una vez para otra lo que yo diga) , ya he dicho 
que en estos tiempos de tan irregular arquitectu-
ra sucede muchas veces que lo que habia de re-
matar por la cabeza remata por los pies, y vice-
versa ; y he' aquí la causa porque en ocasiones an-
damos al reves como volatines en maroma , y de 
resultas de la postura se nos descubren las ver -
güenzas y enseñamos lo que debiéramos tener 
oculto ; se entiende que hablo del cuerpo político, 
en el cual no faltan también partes vergonzosas 
que tapar. 

No hablo ahora pues de remates de cabeza, si-
no de un remate de p ie , no de pie de carne hu-
mana, ni de bota o zapato, sino del remate que 
acabo de leer en un impreso', firmado por el señor 
Nuñez de Arenas, gefe político que fue de V a -
l'ladolid, que como yo no me entiendo con perso-
nas, lo mismo me seria que lo firmase un Fernan-
dez de los RÍOS , que fuese gobernador de la In-
sula Barata ria. 

¡ El rematito y su alma! Algunos no habrán 
reparado en el, pero al reparón de Fr, Gerundio 
le ha hecho tal«s cosquillas, que le parece propio 
para acabarnos de rematar el juicio, y andar todos 
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,-í trompis y calamochazos unos con oíros, c a -
da uno con el instrumento que mas á mano 
encuentre, mas que sea la quijada de un borrico , 
que fue' la primera arma ofensiva que se empleó 
en el mundo para echar hombres al otro barrio: 
mas que sea una peladilla lanzada con una h o n -
da á ejemplo de David contra la sesera del p r i -
mer Goliat que encontremos á la vuelta de una 
esquina. Si nos hemos de apoyar en la base de ' 
Arenas , la ley de imprentas vale tanto como las 
bulas del año pasado , los jueces de hecho sé pue-
den emplearen entonar un recorde'ris al pobre que 
quede con las tripas fuera , de resultas de haber 
dado alguna estocada de pluma. 

Después de haber contestado el señor Nunez de 
Arenas rn un folletito a lo dicho y escrito contra 
e l , concluye asi : «el que quiera contestarme r a -
cional y decorosamente, me hallará dispuesto á 
entrar gustoso en su polémica con la consideración 
y respeto que merece el público que l ee , y de que 
debe revestirse necesariamente el que escribe.» 
Hasta aqui santo y bueno ; parecen palabras de 
Fr. Gerundio. Ahora va el remate. «A l que c r e -
yese que con la pluma se vindica el h o n o r , el 
orgullo ó el amor propio u l tra jado , le diré desde 
luego mi opinion sobre su creencia : escribiendo no 
se satisfacen las injurias personales.» Cargad aqui 
a cons'ulcazaon, decia un predicador portugués 
refiriendo en el pulpito el siguiente pasage. 

Solicitaba un porluguesíl ló á una doncella h o -
(i 
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jipsta: y entre otras llores que para seducirla e m -
pleaba , la solia la cantar este estrivillo «Miña 
Nena do amarólo, \si quixéras 6 qué cu quero'." Pre-
guntábanle al muchacho otros portugueses: <• ¿¿qué 
/'ora, v el acón, si cía quixera'! ¿si ela quixera , que 
foral •> A lo cual respondía él con tono enfático 
y admirativo: «Cargad aqui a considcrazaon !!!» 

Escribiendo no se satisfacen las injurias perso-
nales: cargad aqui á considerazaon. ¿Como querrá 
el señor Arenas que se satisfagan las injurias per-
sonales hechas por escrito? ¿Callando....? 110: ¿dur-
miendo ? tampoco: ¿por medio de una confesion 
general ? creo que no : pagando un refresco pa-
ra todos los presentes....? menos: ¿marchándose á 
tierra de Moreria....? ¡10 parece regular: ¿sentando 
plaza...? no es de creer: ¿sufriendo con paciencia las 
adversidades y flaquezas de nuestros prójimos ? 
estoven que noquiereeso: ¿andando á capillazos...? 
Eso fuera bueno para gente de mi hábito: ¿con la 
punta de la espada..,.? Cargad aqui á considera-
zaon. Si asi fuese, equivaldría á un reto univer-
sal ; y si hubiera quien le acetara; si ela quixera 
ó que eu quero, iqué foral Cargad aqui á consi-
dcrazaon. Lo que dije al principio; ya está la zam-
bra armada; el que no se sienta con bríos para 
meter á otro una cuarta de acero por entre costi-
lla y costilla , escusa ponerse á escribir en Espa-
ña libre. Por el correo próximo voy á encargar á 
Asturias que me manden un par de guadañas de 
esas que traen los segadores para la yerba ; una 
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para Tirabeque y otra para m í , y c o n ellas ha-
bremos de andar siempre armados , si hemos de 
pasar por escritores del siglo X I X . Y si alguno 
nos injuria por medio de la prensa, zás, cuello 
abajo como si fuese una adormidera. Con que te -
nerlo entendido, y sirva de gobierno; cuando 
veáis un fraile sin pluma y sin capilla con la gua-
daña de la muerte al hombro, meterse al instante 
en el fuerte mas inmediato , porque es Fr. Gerun-
dio que anda tomando la satisfacción que corres-
ponde á lo que se haya escrito contra el. 

¡Ah señor Isturiz y señor Mendizabal! jAh se-
ñor Seoane, señor Seoane' ¡que legado tan funesto 
dejasteis á la España con vuestros desafios! -Ah 
señor Arenas! Me alegrare que no hayais querido 
dar tal sentido al remate de vuestro escrito! 

N O T A . Paraaqui y para ante la cara de Dios 
declaro que yo no soy Paladín; y que si alguno 
quiere algo conmigo nos hemos de batir á capilla-
zos; demasiado tiempo le queda á uno pa~a morir. 
Y supheo al que tenga intención de matarme, 
que me baga el favor de avisarme antes, porque' 
quiero pedir perdón á mis enemigos, y arre»lar 
antes mis cosillas. Por mí parle si alguno está des-
tinado á no morir basta que yo le mate , desde es-
ta fecha puede emprender el camino del paraiso ter-
renal á hacer compañía á Elias y Enocb. El dia-
blo me'lleve si otra me queda. Un padre nuestro 
J un avemaria por las ánimas de los que mueren 
de mano airada. 
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Cinco pelucus 
de perspectiva , 
y un cartel dice 
pomada fina , 
muestra morada, 
moda del d ia , 
por contra seña 
una vacia, 
y allí sin duda 
me encontraréis. 

Talareando esta aria barberil á mi modo me 
levanté esta mañana , yo Fr. Gerundio, y hubiera 
tenido estribillo basta volverme á acostar (porque 
yo también soy de aquellos que emprendiendo con 
una cantinela por la mañana, no la dejan basta 
que el. sueno señala siete ú ocho horas marcadas 
con compases de espera), si á esta imaginación en-
redadora que Dios me ha dado no la hubiera asal-
tado otra coplilla por el mismo aire y tono de la 
aria de Fígaro, la cual deeia asi: 

¡Oh que de esponjas 
hay en España! 
todo es cucaña , 
d o , mi , sol, fá. « 

Sus veinte monjas 
por mi registro 
cada ex-Mínistro 
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chupando está , 
con su respectivo sacristan. 

Este último pie , cualquiera que ande en dos, 
y tenga orejas, conocerá que es mas largo que los 
otros; pero nada tiene de particular que el pie del 
sacristan sea mas largo que el de las monjas. T a m -
bién es menos poe'tico ; cosa muy natural , que los 
sacristanes sean mas prosaicos que las monjitas, y 
que sus pies desdigan algo de la medida de los de 
estas. El buen poeta debe dar á cada cosa lo que 
es suyo, y no mezclar tronchos de berza con que-
sitos helados. Pero si bien el pie, ó sea pezuña sa-
cristanesca constituye cierta protuberancia en mi 
coplilla , haganse cargo mis lectores que de hacer 
venir al sacristan tras de las veinte monjas y el e x -
Ministro, no sé yo en donde le habiamosde colocar 
que menos estorbase. Y por últ imo, á mí me v e -
nia bien para cierta cuenta que estaba liquidando, 
y punto en boca, Viniéndole bien á Fr. Gerundio 
¿quién es el guapo que se atreve á chitar? 

La cuenta era esta: cada ministro cesante se 
lleva tras de sí veinte monjas con su respectivo 
sacristan : es decir ; veinte monjas y un sacristan 
es lo que se traga cada ministro que cesa : 110 sé 
si me esplico ; con un 'ex-ministro habia para 
veinte monjas y un sacristan ; mas claro; cada 
ministro que se dá de baja , hay que dar también 
de baja veinte estómagos mongiles , y cerrar la 
boca con que canta y yanta su sacristan. A ver, 
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si acabo de «na vez de esplicarme. Con treinta 
mil rs. qne le quedan á cada ministro que cesa, 
según pública voz y fama predican, podian man-
tenerse veinte monjas á razón de pesetuela cada 
una, y restaba ademas un pico de ochocientos 
realetes con que se daria por muy servido un sa-
cristán. Yo no quiero decir que lo del ministro 
se baya de aplicar á las monjas ; digo que se po -
dia , y que á mí me ocurrió asi de paso esa cuen-
tecilla de tanto mas cuanto, con motivo de las 
continuas reclamaciones que á mi Reverencia d i -
rigen respirando hambre y mas hambre las her-
manas monjitas. Por lo demás , lejos de mí la 
idea de que á los señores ministros cesantes , aun-
que sean de M horas, deje de asistírseles con los 
30,000 : conozco que es muj poco , y que debia 
doblárseles la pitanza : pues que ¿el haberse sen-
tado en el sillón de las espinas se paga asi como 
quiera? Ancas sufre la nación ; y caridad sobra 
en los fieles para dar de comer á las hambrien-
tas vírgenes. 

Otra cosa me ocurre. Por lo menos puede 
calcularse que cesan 20 ministros en el tiempo 
que le toca á una monja ser Abadesa , y que ha-
brán caido de la silla abajo como unos 68 ó 70 
en estos cuatro años que llevamos de broma, 
cuyas cesantías bien sumarán sus dos milloncitos 
de reales , los cuales creo que bastaiian pata 
sacar de mal año á las hermanitas de mi capilla. 

Señores, no hay que creer que la razón dtí 
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hermandad es la única que me inspira estas ideas! 
si los dos millones ex-ministerialee se quieren re-
partir entre las hermanas viuditas , no hay in-
conveniente tampoco en obtener el beneplácito 
de Fr. Gerundio ; y si todavía se murmurase la 
preferencia que proclama para el sexo flaco , que 
se murmure: cada uno tiene su ojo derecho y su 
izquierdo. ( 1 ) 

—««seos es»-

Fr. Gerundio y una tapada. 

«A dicha debieras tener el que yo te saludara; 
es bien seguro que tu amo no te manda detener 
á ninguna señora.—Pues no se canse Y . que mien-
tras 110 se descubra ó diga quien es , no paso re -
cado á mi amo. V a m o s , señora, que no perderá 
V . nada por descubrirse á mi; vamos, que 110 la 
hago daño; vamos, vamos , ande, descúbrase, que 
no la ha de pesar, á le de lego ; mire que se lo 
digo yo. 

¿Que es eso, Tirabeque? ¿Que' conversación 
es esa?—Allá voy' , señor. Estaba entendiéndome 

( i ) N o siendo tuerto ó c i e g o ; ¡asombrosa erudic ión 
la de esta nota ! 
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con nna señora, que quiere entrar á hablar con Y . 
— ¿ Y por que' la detienes , gróserote ? ¿ Q " é dirá 
una señora, que viene á favorecer á Fr. Gerun-
d i o , y de buenas á primeras se encuentra emba-
razada por su lego ?—Pocoá peco, señor ; que yo , 
bendito sea Dios, nada he tenido que ver con ella 
todavía.—Malditas sean tus entendederas, h o m -
bre; embarazada quiere decir detenida.—Eso es 
otro cosa: pero señor, si viene tan tapada que 
parece una igriega ó una turca.— ¿Pues no 
me ha dicho V . que las señoras turcas y las 
igriegas andan siempre tapadas con grandes ve-
los. . .?—Te diría griegas, y no igriegas; en una 
igriega era en donde debias tú estar. Anda, dila 
que entre; muévete.—Señor, mire V . que están 
malos los tiempos para tratar con mugeres des-
conocidas ; después si le sucede á V . algo...—Pues 
no es replicón...! mira si te mueves.—INo; pues yo 
no le dejo á V . solo por si acaso. 

Señora , entre V . ; venga V . • conmigo. Ahí 
tiene V . á mi amo.—R. P. Fr. Gerundio. . . .—Se-
ñora, beso á V . los pies. Tirabeque por lo bajo. ¡Ay 
mi amo, mi amo ! mire no le pierda tanta finura..! 
señor, no se los bese hasta ver s. los trae limpios. 
—Hágame V . el gusto de tomar asiento. 

La tapada. 

—Vuestro ofrecimiento 
aepeto uu momento: 
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mas muy poco asiento 
y o suelo gastar. 

—Señora, ¿ ya se levanta V . ? 
/ 

—Si no me levanto, 
padezco un quebranto , 
pues mi solo encanto, 
mí gusto, es andar. 

—Señora, V. puede obrar aqui con entera l iber-
tad; si la está á V . mejor pasear, puede V . ha-
rerlo : V . no se violente. 

Tirabeque por lo bajo. Señor esta muger ó tirne 
azogue, ó está loca; pregúntela algo á ver si dice 
quien es. 
—Fr . Ger. Pero señora, ¿ es posible que no lia de 
tener V. la dignación de decirme quien sea?—La ta-
pada. No me es posible revelar mi nombre basta 
despues de marchar. Vos mismo, RcvéretidoPadre, 
no podres conocerme, por mas que lo intentéis, has-
taque me haya ausentado. Aunque 110 pertenezco á 
clase y categoría diteruiinada en la sociedad, val-
go tanto, que me falta poco para ser omnipotente. 
—Señora, siento que una persona de tanto valer 
me haya cogido en esta disposición tan poco cor -
respondiente á una visita de esta clase ; me pep-
mitirá V . al menos ponerme la peluca. 

—De gastar tal ceremonia 
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i su reverencia está salva, 

porque también j o soy calva, 
y nunca peluca use'. 

—Tirabeque por lo bajo. Señor , me parece que 
puede estar un buen petardo la tia Calasparra 
esta : vele ahí porque no se destapa ; échela de 
aquí cuanto antes ; ya será un valiente vegestorio; 
pero por otro lado esa viveza quey ese bullir 
sin cesar mas parece de moza respongona y de mu-
cho pelo que de vieja regañona y calva. 
— Fr.Ger. Según eso, señora, ya será V . de a l -
guna edad. 

—Soy muy vieja y soy muy niña, 
y soy de mediana edad, 
nadie de asirme es capaz 
porque siempre calva fui. 

-Tirabeque por lo bajo. Señor no sea la muerte ' 
estoy por echar á c o r r e r t . . - F r . Ger Señora , ,-y 
tanto es el valimiento y poder que V . ejerce en 
el mundo, que casi raya en la omnipotencia 1-La 
tapada. Baste decir á su Paternidad que puedo 
mas que el estudio, mas que el saber, mas que el 
trabajo, mas que el favor, mas que la virtud, mas 
que el mentó, en una palabra, mas que el dinero. 

Y o hago Reyes , Condes, Duques, 
yo hago los grandes caudales; 
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yo liago Obispos, Generales; 
yo hago Ministros también. 

Y los R e y e s , Duques, Condes 
derribo si me acomoda ; 
la sociedad vuelvo toda, 
si se me antoja, al revés. 

Y si quiero haré Ministro 
á un miserable portero, 
y doy al mas majadero 
una borla de Doctor. » 

—Tirabeque por lo bajo. Es bruja ; señor , asi Dios 
me dé la gloria ; ó si no es bruja , es la Intriguilla 
aquella del otro dia; por si acaso es bru ja , hága-
se la señal de la Cruz , 110 sea tonto. 

—Por mí las fajas y mitras, 
togas y varas se dan , 
y yo pude hacer ¿-uardian 
á este Lego montilon. 

—íTirabeque en i>o¿ alta. Señora, ¡y aguarda V . á 
decirlo ahora que 110 hay frailes....! ¡Aii desgracia-
do Tirabeque! Señora , si acaso es la Reina sobe-
rana de los cielos la que tengo delante, aqui pos-
trado de rodillas tenéis á un miserable Lego peca-
dor arrepentido , suplicándoos por las llagas de 
vuestro divino Hijo , que ya que no puedo ser 
Guardian por no haber ahora frailes, os digneis 
hacerme administrador de decimales , que es des-
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tino que aunque 110 durará mas que este año , no 
necesito mas para pasarlo decentemente una docena 
de ellos. ¡ \ h ! ¡por qué no os buscarla yo an-
tes ! 

— «No me encuentra quien me busca; 
yo á quien quiero me aparezco; 
por capricho favorezco ; 
me complazco en sorprender. 

—Tirabeque por lo bajo. Señor , yo me vuelvo lo -
co con estos misterios; pues si no es la Virgen 
Santísima , es una coqueta de dos mil diablos. Y 
lo es, señor; ¿V . no vé que no para un momento?. 
Tan pronto está de cara como se vuelve de espal-
das. O por mejor decir , no sé conoce donde tiene 
le cara. ¿Si tendrá mágica , señor? 

— Y o á los Legos é ignorantes 
los coloco enalta esfera, 
y por ciencia verdadera , 
la ignorancia bago valer. 

—Tirabeque eu voz alta. Pues á mí no me ha su-
bido V. mucho que digamos. A lo menos cuando 
estaba en el convento subia algunas veces al cam-
panario; pero ahora ni aun eso.— La Tapada. ¡Ay 
Tirabeque! Compárate con otros Legos de tu há-
bito , y reflexiona si debes quejarte de mi. T ú 
tienes que comer al arrimo de tu amo f r . Gerun-
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dio, y gozas de fama y celebridad ; quieres mas? 

Tirabeque.—En cuanto á tener que comer, pase; 
la fama y la celebridad poco me daria, si me 
apurara el hambre, por vendérsela á Y . por un 
plato de lentejas , como otro Esaú (chúpate ese 
golpe de historia, y luego di que soy Lego). 
—Fr. Gerundio. Y bien señora; ¿ no he de mere-
cer que V . me diga con qué objeto ha venido V . á 
honrar mi humilde celda ? v 

— La Tapada. Con el de que podáis en vista de 
este ejemplo práctico decir con toda seguridad á 
los hombres, Q U E NO SE FIEN DE M I , porque, cuan-
do menos se piensa, termino mi visita y vuelvo la 
espalda 
—Tirabeque. ¿ S e fué ya esa señora, mi a m o ? — Y a 
lo v e s . — ¿ C u á n d o , si no he hecho mas que v o l -
ver la vista aqui á la a l coba?—En un abrir y cer-
rar de ojos ha desaparecido. íAyTirabeque! A h o -
ra conozco quien era!; era LA F O R T U N A . . . . la Fortu-
na —¡Señor! ¿ V . qué dice? ¿ L A F O R T U N A ? Y O 

me arranco todos los pelos de rabia; bobo de mí, 
que pude haber cerrado la puerta con llave, y no 
haberla dejado salir hasta que me quedára hecho 
siquiera siquiera Director general do ventas!—Bien 
decia el la , Tirabeque , que 110 se la conoce hasta 
que se marcha; lo mismo, lo mismo que sucede con 
la salud, que no se sabe lo que vale hasta que se 
pierde. — Y bien decia e l l a , mi a m o , que tenia 
muchos Legos colocados eu altos puestos.—Y bien 
decia ella, Tirabeque, que ni el mérito ni el súber 



=94« 
eran generalmente premiados, sino las hechuras 
de sus caprichos.—Y bien decia ella, mi amo, que 
de mí pudo haber hecho un Guardian, si hubiera 
querido.—Y bien decia ella, Tirabeque, que ha-
bia adornado muchas cabezas redondas con borlas 
de Doctor .—Y bien deeia ella, mi amo, que daba 
muehas varas y muchas fajas, y muchos entor-
chados.—Y bien decia e l la , Tirabeque, que era 
calva como la ocasion.—Y bien decia ella, mi amo; 
qué el que la busca es el que menos la encuentra, 
y el que la merece, á quien mas se niega y de-
saira.—Y bien decia el la , Tirabeque, que se le 
resistia fijarse en ningún asiento, y que vivia con 
la volubilidad,—Y bien decia y o , señor, que don-
de parecía que tenia la cara tenía el digo las 
espaldas.—Y bien digo y o , Tirabeque, que esa 
lengua te se va con mucha facilidad. —Señor , lo 
peor es que ahora se iba á mala parte. Y diga Y . 
mi amo , ¿110 volverá esa señora á visitarnos?— 
Anceps sum: nescio.^~Señor, porque pergunte, soy 
necio? Vaya, pues callo. ¡Ah picara fortuna ! Si 
tú me soplaras , 110 me llamarían necio!! 


